
LAS ‘OTRAS’ MENINAS. Mientras las Meninas de Dorset colgaban
en el Prado, para la muestra Velázquez y la familia de Felipe IV, Matías
Díaz Padrón, exconservador del museo, presentaba en la Academia de
San Fernando un estudio que considera la obra como un Velázquez y no
como copia de Martínez del Mazo. / gorka lejarcegi

La luz roja tiñó ayer los números
delMuseodel Prado tras la publi-
cación en el Boletín Oficial del
Estado (BOE) de una auditoría
anual de las cuentas de la pinaco-
teca. Segúnesta, la institución re-
gistró durante el ejercicio de
2012 un resultado económico ne-
gativo de 1,096millones de euros
que, tenidas en cuenta las amorti-
zaciones, arroja un resultadopre-
supuestario de 116.289 euros de
pérdidas, cifra que fue explicada
al Patronato por Carlos Fernán-
dez de Henestrosa, director ad-
junto de Administración. Estos
números contrastan con los be-
neficios registrados en 2011 y
que ascendieron a 3,586 millo-
nes de euros.

“La reducción de los ingresos
obedece fundamentalmente a
que las transferencias del Estado
fueron minoradas en el 25,24%”
en ese periodo, en el que se llegó
al paroxismo de una tendencia
sostenida que arroja una dismi-
nución de las aportaciones públi-
cas de en torno al 50% desde
2009. Esta caída libre se ha visto
amortiguada en los últimos años
por el aumento de los ingresos
propios (2012 fue el año en que el
Prado comenzó a abrir siete días
a la semana, con su efecto en la
venta de entradas), así como en
una mayor presencia de los pa-
trocinios privados, pese a que la
auditoría detecta una disminu-
ción de estos de un 26,67%.

“Esas aportaciones de la socie-
dad civil se hanmantenido, inclu-
so han crecido”, aclara Fernán-
dez de Henestrosa. “La explica-
ción a esos números publicados
en el BOE está en que en 2011 el
dinero obtenido por la itineran-

cia de exposiciones en el extran-
jero se computaba como patroci-
nio y en 2012 se considera dentro
de la casilla de Otros ingresos de
gestión ordinaria”. Estas mues-

tras viajeras, como Portrait of
Spain. Masterpieces from the Pra-
do, que recaló el año pasado en
Brisbane (Australia) o Houston,
reportaron al museo tres millo-

nes de euros. Además, recuerda
Fernández de Henestrosa, no es
la primera vez en la historia re-
ciente de la pinacoteca en que
esta registra pérdidas. La última
fue en 2010, cuando la institu-
ción adquirió El vino de la fiesta
de San Martín, de Bruegel el Vie-
jo, por siete millones de euros.

La auditoría llega en la mis-
ma semana en la que se ha cono-
cido el proyecto de Presupuestos
Generales del Estado para 2014,
que ha deparado mejor suerte
que la del año pasadopara el Pra-
do; la institución cuenta con un
presupuesto para el próximo
ejercicio de 39,11 millones de eu-
ros, frente a los 38,46 millones
del año anterior. En previsión de
que el dinero público no vuelva
de momento por donde se fue,
los responsables del museo si-
guen empeñados en aumentar el

porcentaje de lo privado. Si todo
marcha según el Plan de Actua-
cióndel Prado 2013-2016, presen-
tado en mayo pasado, los ingre-
sos de esta clase supondrán en
2016 el 70%del presupuesto fren-
te al 60% actual.

Ese vaticinio se dio a conocer
en el mismo acto en el que los
responsables del museo compar-
tieron la previsión de que los visi-
tantes caerán este año una cuar-
ta parte, siempre y cuando Veláz-
quez, objeto de una exposición
histórica que abre sus puertas la
semanaque viene, no lo remedie.

Dos de los pilares de la arquitec-
tura moderna española, Alejan-
dro de la Sota (Pontevedra, 1913-
Madrid, 1996) y Miguel Fisac
(Daimiel, Ciudad Real, 1913-Ma-
drid, 2006), podrían representar
las dos caras de su profesión: la
depuración abstracta del prime-
ro frente a la obsesión por la ex-
presividad del hormigón del se-
gundo. Pero en esa dicotomía en-
tre industria y artesanía —o en-
tre rigor y creatividad— se perde-
rían las aristas que hicieron
grandes a unos pioneros tan po-
liédricos como su propia obra.

Viajero incansable y en per-
manente revuelta interior, el au-
tor del Centro de Estudios Hi-
drográficos de Madrid (1963),
Miguel Fisac, no era un dionisía-
co, aunque su obsesión por re-
flejar la cualidad fluida del hor-
migón con acabados acolcha-
dos pueda empujar a pensarlo.
Tampoco De la Sota, autor del
Gimnasio del Colegio Maravi-
llas de la capital (1962), era apo-
líneo, aunque su camino hacia
una depuración extrema (llegó
a defender “no hacer arquitectu-
ra como camino para hacerla”)
pudiera dejarlo entrever. Aun-
que con frecuencia se hayan
simplificado sus legados para
reforzar su recuerdo, ambos
fueron, por etapas, lo uno y lo
otro: contenidos y expresivos,
cartesianos y creativos. Así, el
arquitecto Moisés Puente —edi-
tor de los escritos de Alejandro
de la Sota— atribuye “la cons-

trucción del mito Sota a la es-
cuela sotiana, empeñada en una
lectura de la obra que acabó en-
corsetando al personaje”. Y el
profesor de la Escuela de Arqui-
tectura de Toledo Carlos Asen-
sio-Wandosell observa que Fi-
sac era moderno cuando no lo
era Sota, “pero de repente Sota,
a base de destilarse a sí mismo,
se va abstrayendo y le va ganan-
do la partida a un Fisac que se
fue preocupando cada vez más
de lo poco reconocida que era
su personalidad”.

Asensio-Wandosell y Puente
han puesto a Fisac frente al espe-
jo de De la Sota y a este frente al
espejo del primero en la exposi-
ción Miguel Fisac y Alejandro de
la Sota, miradas en paralelo, que
el ICO inaugurará el próximo
día 17. Se trata de aprovechar el

centenario de los dos maestros
para afianzar su recuerdo. Pero
también para clarificarlo, seña-
lando que sus miradas eran más
confluyentes que paralelas.

El retrato resultante revela
las raíces de buena parte de la
arquitectura española actual:
desde la obra de sotianos de hoy
como Iñaki Ábalos hasta la de
José Selgas y Lucía Cano, que
sumando el uso de materiales
prefabricados a la expresividad
del hormigón demuestran que
la mejor arquitectura no nace

de decidirse por un estilo sino
de saber manejar cualquier re-
curso. Por eso, lejos de puris-
mos excluyentes, la muestra
desvela la resistencia emprendi-
da por Fisac y De la Sota, prime-
ro ante el historicismo que im-
peraba en la arquitectura del
franquismo y, después, ante la
propia inercia moderna.

Fue la obsesión por industria-
lizar la construcción lo que lle-
vó a De la Sota a encargar a he-
rreros artesanos una barandilla
de aspecto industrial para su
obra más celebrada, la sede del
Gobierno Civil en Tarragona
(1964). Sin embargo, y a pesar
de que el arquitecto gallego se
fue volcando en el uso de prefa-
bricados para aligerar sus edifi-
cios, una anécdota recordada
por Pep Llinás —que trabajó

con él en dos proyectos— desve-
la lo puntilloso que podía llegar
a ser. Durante la construcción
de la Cancillería española en Pa-
rís (1987), la obra se paró por-
que Sota no enviaba la documen-
tación. Llinás viajó a Madrid a
comprobar qué ocurría. Y allí,
en el estudio de la calle Bretón
de los Herreros, lo encontró pa-
ralizado por el color de las mo-
quetas. “Sus ayudantes estaban
tejiendo, a ganchillo, muestras
para el maestro”, explica Asen-
sio-Wandosell.

Con todo, la que habla en los
encofrados de Miguel Fisac es,
más allá de la industria, la hue-
lla del hombre. Y a pesar de su
obsesión por la expresión del
hormigón, el arquitecto man-
chego llega a inventar un tipo
de ladrillo para rematar los bor-

des. Lejos de traducir en incom-
prensión su torrente creativo,
suple con su ingenio, lo que la
incipiente industria española
no era capaz de proporcionar.
Por eso, inmersos en la actual
escasez de medios, poner a dos
pioneros de una época de aisla-
miento cultural y pobreza mi-
rándose a la cara resulta revela-
dor para analizar cómo cada
uno fue construyendo la osadía
que le llevaría a convertirse en
maestro.

Puente recuerda que De la So-
ta dejó de trabajar unos años pa-
ra decidir qué camino debía to-
mar y eligió la física (el montaje
en seco) frente a la química (que
mezcla los elementos). La hipó-
tesis de Asensio-Wandosell es
que dentro de Fisac convivían
Jekyll y Hyde: el personaje públi-

co que intentó toda su vida pro-
curarse reconocimiento —“esa
ansiedad por figurar de cual-
quier forma en cualquier lugar
le generó una imagen que final-
mente le pasó factura”— y un
Fisac introvertido —que pasó un
año encerrado en casa de sus
padres cuando estalló la Guerra
Civil— “de extrema sensibilidad
e inteligencia que fue luchando
contra su imagen pública a base
de arquitectura”, apunta. No le
escatima reconocimiento: “Tie-
ne algunas de las mejores obras
de la segunda mitad del siglo
XX: alcanza el clasicismo con el
Centro de Estudios Hidrográfi-
cos y empieza cierto expresionis-
mo manierista con la iglesia de
Santa Ana en Madrid. El proble-
ma es que casi nadie las conoce
y siempre aparece el personaje
volviendo a producir rechazo”.

Que la modernidad en la ar-
quitectura española fue de de-
rechas es tan evidente como
que era imposible construir le-
jos del poder y del dinero. Pro-

yectistas con otra ideología se
exiliaron o murieron en la Gue-
rra Civil. Así, tanto De la Sota
—que había luchado en el ban-
do nacional— como José Anto-
nio Coderch —el gran ausente
de esta muestra de maestros
nacidos en 1913— fueron arqui-
tectos rupturistas y ciudada-
nos conservadores. Mientras,
Fisac entró y salió del Opus Dei
en un recorrido laberíntico pa-
ra tratar de encontrarse a sí
mismo y un lugar para su obra.
Tal vez por eso, la distancia de
un centenario sea un buen mo-
mento para reconocer, además
de la escasa correspondencia
entre arquitectura moderna e
ideales democráticos, las pala-
bras del propio Fisac: “La ver-
dadera arquitectura sobrepasa
a su autor”.

El Museo del Prado perdió más
de un millón de euros en 2012
La caída se debe a la disminución de las aportaciones públicas

Fisac y De la Sota, arquitecturas paralelas
Una gran exposición bucea en la historia de dos grandes clásicos de la arquitectura
moderna española, cuando se cumplen 100 años de su nacimiento

Alejandro de la Sota

E Pueblo de Esquivel, Sevilla,
1952-1963.

E Gobierno Civil de
Tarragona, 1957-1964.

E Gimnasio del colegio
Maravillas, Madrid, 1960-1962.

E Casa Domínguez A Caeira
(Poio), Pontevedra, 1973-1978.

E Edificio de Correos y
Telecomunicaciones León,
1981-1984.

Miguel Fisac

E Instituto Laboral de
Daimiel, Ciudad Real,
1951-1953.

E Instituto Cajal y de
Microbiología, Madrid,
1950-1956.

E Teologado Dominicos,
Madrid, 1956-1959.

E Centro de Estudios
Hidrográficos, Madrid,
1960-1963.

E Chalet en la Bahía de
Mazarrón, Murcia, 1968-1969.

Obras escogidas

“Somos exploradores en una
aventura. Nos tenemos que po-
ner los ojos para ver y unamochi-
la para hacer preguntas”.Un gru-
po de 25 escolares de entre cua-
tro y cinco años escucha atenta-
mente las explicaciones de la his-
toriadora y pedagoga Agnes Zan-
der. Diversas actividades los van
entrenando en el código secreto
que les guía para descubrir el ar-
te: es la primera vez que obser-
van Los fusilamientos del dos de
mayodeGoya en elMuseoNacio-
nal del Prado. Ayer se inauguró
con esta visita de los alumnos del
CEIP Jarama de Rivas-Vaciama-
drid la ampliación del programa
El arte de educar que, gracias a
un convenio firmado por la pina-

coteca y la Caixa, se abrirá los
dos próximos cursos a los más
pequeños. Las visitas-taller lle-
gan así a todos los niveles educa-
tivos obligatorios porque a partir
de ahora se extiende a los alum-
nos de la etapa infantil y del pri-
mer ciclo de primaria.

Desde que se puso enmarcha
en 2009, 225.000 niños en edad
escolar de más de 1.652 centros
de la enseñanza pública, privada
y concertada han podido seguir
actividades orientadas al conoci-
miento del Prado. Ahora la insti-
tuciónha estrenadonuevos espa-
cios dedicados a la realización de
los talleres, que se complemen-
tan con material didáctico para
profesores y familias.

La inversión de la entidad fi-
nanciera en este proyecto educa-

tivo superará el millón de euros
en el periodo 2009-2015, según
fuentes de La Caixa. De esta can-
tidad, la Obra Social destinará
360.000 euros al nuevo acuerdo,

rubricado por el presidente del
Real Patronato del Museo del
Prado, José Pedro Pérez-Llorca,
y el presidente de La Caixa y de
su Fundación, Isidro Fainé.

Los más pequeños
llegan de visita-taller
a la pinacoteca

Pérez-Llorca, Fainé y Zugaza, ayer en el nuevo pabellón infantil del Prado.

FLOR GRAGERA DE LEÓN, Madrid

IKER SEISDEDOS
Madrid

ANATXU ZABALBEASCOA
Madrid

El presupuesto será
de 39,11 millones
frente a los 38,46
del año anterior

La muestra revela
su resistencia ante
el historicismo y
la inercia moderna

Es revelador poner
frente a frente a
dos pioneros en una
era de aislamiento

Arriba, Miguel Fisac
y Alejandro de la Sota.
Sobre estas líneas, viviendas
en Mazarrón, de Fisac. A la
derecha, el Gobierno Civil
de Tarragona, de De la Sota.
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